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DIRECCIÓN. CílUE BE ViCTORIO, 53.-?REClO BEHTRO YÍUIU U MURCIA, Um TBiíñM ME>.-HaM£Rd $Ü£IT(), Cil̂ CI mím>^ 

'Cuellos piel, adornos de todas clases^ Paraguas^ 

Peinas é infinidad de artículos 

ISUEYAS REMESAS 

CiSA (LEMAREg.—PLATERÍA, NUMERO S 6 . 

LO$/íMlGOS 
DEL ĜRICULTOI 

EinoesauQMR^cCTss; 

T/á callicida "Una ii tche" d t ReciK 
La ®ljra IMÍIH iaipoFíanto de f<i ciencia niádi>;;i m-sderíia 

El único reio 'dio que aniqíiila las raices!! 

Baca desaparecer las veriogas en tres dias: 

ESTE MARÁVrLr,©S@ RE-NÍEDÍO AMERICAN® LN"FAÍ.H?í.l 

Uaa peseta a 1CAJ[TA.—PR0B-\DL0 ESTA N#GHS, y ma-

Caua vuestros c«!!os habrán desaparbcido! 

©KPOS1T0 EN MURCIA: Farmacia Calaiana al !...c!o do la 

©rogueriads Ferror Hermanos . 

— DE LA — 

éSPr 
'^PLATEBÍA, 80. 

Limpieza de uo reloj Roskopf ó Aucora, l'oO Ptas. 
Cuorda de' un reloj í:i. íJ. r 5 0 í l . 
Kjo de volante, id, id. 3 00 id. 
Lipmieza do un despertador, id. l'OO id. 
¥ a crifstal para reloj Roskopf 5 Ancora, O 75 id. 

TiUDA DE Î 4AR1AN0 VERA; PLATEUIA; 80. 
N©TA,—Todas las composturas de esta casa so eutregaa GOU tarjeta 

do garantía de u n o á t r e s años 

Se empavonan relojes como en fábrica 

wm^ I 
SOCIEDAD, 8. 

Aiiljgiui Academia preparaíoría 
-PARA CARRERAS ESPECIALES 

Fsiahiec'Kla en el Colegio 

de Nuestra Señora de las Mercedes 
SANTA QUITERÍA, 13. 

Preparación cojnpletn para ol inííreso cu la Acadcü'.a í/oneral tnili-
tar. y en l»>tÍMi¡i'(':itcp (•PCücins di! [ng-ooici'cts ciViles. 

Proparacióii para las aruinciadiis (;OÍJ voc:>í:oria:?, ca ioHíMií'i'jitr! á>-. 'J'o-
;egr;ifi.>.'̂ , A.yiidautes y Sol^i'ostati'.o.i do Obra;; ¡<-Í¡J:!CH..S j / ati.vi.'iaros (lo 
liiontcs. 

SANTA í^inTKRlA,- 13. 

"̂1 

Se apena el áuimo cuando 
vemos al hombre en guerra cous-
taiile y sangrieola, con aque­
llos sercB de los que recibe 
incalculables b-n*ficio3, E^e 
hombr-i p;ign ós(os con notoria 
iíigralitiid, y, en BUS isüntog ile 
fiera, mala por placer, obede­
ciendo L-'l ve/. A lancias preo­
cupaciones- ¿Hasta cuando ha 
de tener obscurecido su ontou-
(iiiiiienlo para nn ver y coai 
prender que ¡a vida de un páj''i-
'ro es al la mente iitÜ y prove­
chosa á sus intere^•e^? El houi-
bro no puede vivir sin el pinja­
re, segón dice IMi-di-let, y PSIO 

no es lirismo, esto es una ver­
dad, y co;no tal, adoptada en 
los países iná.s ;Kle!i>ntados, que 
tío tan snlo han cesado con esa 
labor nefcista de exterminio, 
sino que se han decUirado pr'o-
tectores dai m'indo ala, ¡o, co-
üío compensación á los grandts 
bienes que reporta. 

Las aves, en general, tanto 
las de pico duro como las de 
carnoso, soví es^-ncialniente in-
.seolivoraa y tslan en razén di­
recta las propoicíone.s iununie-
raolfs de insectos, de ese iníi-
nilo vivo que asi lo llamaba el 
citado ¡\Iichel( t, cotí el numera 
de aves. Si estas &e hallan en 
abundancia, aquellas disminu­
yen, ó al contrario, si son esca­
sas, como por desgracia lo van 
siendo, aquéllos se multiplican 
y destruyen Goaechas, árboles, 
en su inva.si(5u penetran en 
nuestras viviendas. Hay aves 
granivoras que so alimentan 
con predilección de semillas 
perjudieiaies á la agricultura y 
limpian uu sembrado de ci­
zaña. 

Estamos seguros de que esas 
iüva-doüos da insectos á los na­
ranjos, á los olivos, á las enci­
nas, a lo3 árboles frutales y aun 
á la vid, no .se llevarían k cabo 
si l iubi-ra aves en abundancia, 
cuyos estómagos insaciables des­
truyen incontables miriadas de 
insectos perjudiciales. 

llora es ya de emprender un 
buen camino, de qu3 el hombro 
vea en eso inofeiu^ivu ser uu au-
xlUar. poderoso é irreoniplaza-

I ble y que por lo taulo, eu vez 
I d.í destruí lio bárbaramente', s^a 
\ en adelante su decidid) pr^dec-

tor. tíu etiotnigo es oi Í.'Í;ÍOÜ!O á 
quien hay qu) destruir; .su alia­
do V su amige, e* pSjato, 

Otro auxiliar del agricultor 
es el Ar!)i)!. Esíe"círs'pués tf'e ha ­
ber llenado su nñ.'iísión cuando 
la savia de la vida, tiene uu 
valor crecido al pasar determi-
minado número d& aüos- En su 
existencia, su labor química y 
su labor física sou de grau im­
portancia y altaniaut^i benefi­
ciosas. Concretándonos á esta 
úUima, diremos que cambia las 
condiciones ciínííitoiógicas de la 
coa\arca donde los bosques son 
numerosos, detiene el ¡lurscán 
que lleva la desolación al pais, 
iu liuvia i(í)¡)ptuosa y torrencial 
que d.'slruye tierras y cercados 
Ja filtra pir sus innumM-ab'es 
ramas, y lo qiia era eUvmento 
debastadoPjSe convierta en bien­
hechor. Adütnás, y segá.n,deci-
u)OS, antes ca ínb iaJa condición 
climatológica de una coaiiijca, 
•orque a t rae la humedad, regu-
larizuidn la lluvia, y por lo tan­
to,templa ¡as estaciones,sin que 
el frío y el calor, eu su grado 
máximo, se dejen seulir. Des­
pués, cuando ha concluido BU 
crecimiento, dá un inleiéí muy 
subido al pequjño capital em­
pleado. 

Eu mu hos campos vemos 
con pena la ausencia del ar­
bolado; hay muchas vegas 
y riaohuelus, impropios pa­
ra el cultivo, doidO; debían 
plantarse álamos; hay tierras 
que no han surcado los a ra ­
dos, donde so darían los pi­
nos. Frotejed y form'ntar , la­
bradores, á los árboles y praoli-
ticar lo que en nuestra tie­
rra se hace: cuando se oort-a 
un árbol se pluntan dos, j 
esa llera rica y feraz, seríi im 
emporio de rique^v y uu vergel 
donde se veuga á habitar con 
predilección. El mayor bien que 
puede tener un labrador es el 
d e q u e plante muchos árboles 
y de que en cada uno de estos 
haya UQ nido, ambos cuidado­
samente atendidos 
g^iamón R u i z d s llul«is*obo 

HE H|OiE^£ 

immm m 
Los iateoííOS fríos que eo la pre­

sento época iavsraal sutrimos, ocd-
sioaaa coogestioaes de diforentes 
órganos do auestro cuerpo, y entre 
ellos la nariz, por luxUarse expuoE-
ia íiiá-! lüi'•cí;,ainente á la acción 
do! Í!i.), su i-cjuojjia prMn^ro, par^ 
hipcreiuiarrio ó coogestiouar. 

D;5 afjiuí el que las h;» s 
• 'nasales sean trecaantsa eo 

tUMhdad. ,: 
JS«k»r 'sangre por las 

i caatido ia heiu irra^^ia. ••-» ... 
; da, coustituyo uu dttsati'JK'i 
i naturalez.H, liasta ci 

ueñi';o:Jo; v-^vo son iiuK'ti 
sioues en que está CIA Î-

rragias se hacen duroi 
oooreibles, y ea estos < 
viene intervenir ioraedi;! 
ii) do cortar ol flujo, qaa laac'ias 
recrs es rebelde á todo tratarrr-rato 
poniendo eatoaaes ea gran pelig:o 
la vida del paciente ó acarreando, 
cuando meaos, una anemia pro­
funda. 

Con tal olyeto, y para cuando 
•esta ciase de hemorragia traspaso 
los limites normales, á coatioua-
cióa expengo los medios que mis 
jectorss pueden emplear, pudieado 
asegurarles que, do practicarlos 
correlativau-ioate por el 5rdeü que 
los enumero, han do obtener sicui, 
pro buen éxito: 

1.* Comprimir las nro-iceh'eníre 

el dedo índice y pulgar durante 

dos minutos. 
3.° Aplicar agua fría á la nariz, 

á la nuca y á la frente. 
3." Tener uu tarróa de lilelo en 

la boca aplicado al velo del pala­
dar. 

4.° lasuflu" por la ventana da 
la aari55 qua dé sangra una peque­
ña cantidad de mátiso pulverizado. 

tt.° Sumergir las manos v ¡os 
antebrazos U;i8ta oí codo ea agua 
fría duraute caatro miuutos, le-
vaataado enseguida las manos á 
mayor altura de la cabeza. 

e.* Pulverizar (con el pulverizi-
dor líiohardson} una pequen i can­
tidad de éter; suUúrico, dirigiendo 
durante na minuto el sifóa del 
aparato á la vetiiaaa nasal que dé 
sangre; y 

7.' Pone? na pequeño tapóa dví 
algodóa en rama empapado ea la 
siguieute disoiucióo: -

Do suiíato alumíuico potáíieo, '¿ 
gramos. 

Do agoa de rosas, lOiJ.gramos, 
SI con estos siete medios enume­

rados no se consigne cohibir la he-
1 morragia, eutoocas deberá llamar-

so enseguida ai facultativo parii-
cular que cada uno tenga para 
que practique ol taponamiento na­
sal interno coa lascada de Bdlosto. 

De to los modos, con lo que dojo 
aconsejado tienen mis apceciablas 
lectores medios suficieatos de cohi­
bir esos flojjsdo sangrj iiasalo? 
que tanto alarman cuando r-oa re-

'Doctor •• 


